
consecuencias, o incluso si las tiene? Hay 
que ser paciente y hacer pedagogía. ¿Que 
hay personas que defienden que algo 
habrían hecho los represaliados por el 
franquismo? Por supuesto: un muerto no 
puede tener razón. 

2. Abandonar la vida en sociedad.
Ya está, ha llegado. Hoy es el día en que 
definitivamente usted no lo soporta más. 
No soporta otra pregunta sobre su peso. No 
soporta sus propias manos que cogen su 
propio móvil para cotillear la vida de un 
influencer al que dice despreciar pero al 
que en el fondo envidia o admira o desea. 
No soporta la existencia del Premio 
Planeta. No soporta a los nazis ni soporta 
tener que aclararlo. No soporta la 
televisión, ninguna cadena, ningún 
programa, y mucho menos soporta la paz 
que le da tenerla encendida como rumor de 
fondo. No soporta el renacimiento de los 
QR. No soporta a su jefe ni se soportaría a 
sí mismo si fuera jefe ni soporta que se 
admita que de una forma u otra debe haber 
un jefe. No soporta no entender del todo el 
funcionamiento del blanqueo de dinero. No 
soporta la expresión “pandemia mundial”. 
No soporta los cómics. 
No se preocupe: hoy mismo puede cambiar 
su vida para siempre. Haga una mochila 
ligera con un par de mudas, despídase o no 

de sus seres queridos, despídase o no de sus 
seres poco queridos, despídase o no de sus 
animales y plantas, y tome el primer Media 
Distancia hacia ninguna parte. Luego tome 
un Regional Exprés. Luego tome un 
autobús porque el servicio está suspendido 
temporalmente debido a las obras del tren 
de alta velocidad. Luego tome otro 
Regional Exprés. Luego tome un autobús 
más (recuerde que solo pasa a las 7 de la 
mañana en días laborables). Luego camine. 
Suba laderas y baje collados, atraviese ríos, 
sortee arbustos espinosos y escalopendras, 
trepe por los riscos y límpiese el sudor en 
los charcos que dejó la última lluvia. 
Camine hasta dejar atrás el último de los 
senderos, hasta haber olvidado el rostro de 
la persona a la que más amó. Ocupe y 
restaure una morada de pastores, abra una 
lata de sardinas, piense por primera vez en 
el papel higiénico. Ahora solo tiene que 
ignorar esa vibración incesante, esa 
lucecita, bip, bip, bip, esa ruptura 
insoportable del silencio, esa voz extranjera 
y familiar pero definitivamente humana 
que parece venir justo del centro de su 
propia cabeza. 

3. Dejarle el trabajo sucio a Mauro 
Entrialgo y olvidarse del tema 
El muchacho lleva 22 años haciéndolo. 
Seguramente aguante un poco más. 
 
        Clara Morales
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